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LA VIDA COTIDIANA EN ESPACIOS SOCIALES INMERSOS EN LA NUEVA 
RURALIDAD. UNA APROXIMACION AL SURESTE POBLANO 


ROSALBA RAMÍREZ RODRÍGUEZ 
MIRIAM QUIROZ RAMÍREZ 


Introducción 


La intención de este artículo es reflexionar en torno al concepto de la 
vida cotidiana a fin de aproximarse a su utilidad analítica en el marco de 
las colectividades rurales para enfatizar los procesos de reproducción social, 
es decir, aquellas expresiones en las que roles y prácticas están reguladas 
y normadas lo cual se ejemplifica en el mundo laboral y la dinámica 
familiar; pero también hay procesos de apropiación, resistencia, reaco- 
modos, transiciones e innovaciones, aspectos que Alicia Lindón (2004, 
2012), ha problematizado en el conjunto de prácticas grupales que se 
llevan a cabo en el día a día. 

Para los fines de este escrito, interesa presentar un hecho “cotidiano” 
que se expresa en los estilos de vida que caracterizan a los escenarios 
campesinos, entre los que destacan los cambios en la percepción y uso 
en torno al tiempo y espacio que se refleja en la incursión del transporte 
público, o la llegada de la electrificación, así como también en la diver- 
sificación de las actividades de subsistencia destacando la práctica del 
trabajo asociado al salario, de modo que aquella actividad que no tiene 
remuneración no es catalogada como tal, favoreciendo el contraste entre la 
dinámica como maquilero frente a la de campesino de autoconsumo. 

Esas expresiones sociales suelen englobarse en lo que llaman la nueva 
ruralidad, que representa un marco interpretativo que apela por resaltar 
las transiciones en los contextos campesinos, dicho enfoque privilegia 
aspectos económicos, políticos, ecológicos, territoriales que se expresan 
en cambios en los usos del suelo de aquellos con vocación agrícola que se 
adaptan al sector servicios o el de la industria, originando una fuerte presión 
a los primeros. También busca reflexionar en torno a la interacción cada 
vez más patente entre el campo con la ciudad; aunado a que resalta el 
reconocimiento de la diversidad de actores sociales como: los jóvenes o 
las mujeres rurales, que en antaño eran englobados en la denominación 
de campesino. Lo anterior ha sido expuesto por autores como: Hubert 
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C. de Grammont y Luciano Martínez (2009), Edelmira Pérez (2001), 
Hernán Salas e Iñigo González (2013) y Beatriz Canabal (2005), entre 
otros. 

En todos ellos hay una interesante reflexión en la que resalta la diná- 
mica del mercado, la influencia de la política neoliberal, los patrones 
organizativos al interior de las familias; sin embargo, hay una ausencia 
por reseñar la vida cotidiana de las comunidades rurales, ya que a pesar 
de referir la importancia de los cambios y la reestructuración en tales 
escenarios, se prioriza la dinámica económica, pero descuidando los refe- 
rentes de la experiencia y la reflexión de la población, por tal motivo se 
considera oportuno resaltar: 


La importancia de los testimonios estriba en la aportación de la historia 
individual de los sujetos y la apreciación sobre los hechos que han vivido, 
que en definitiva ofrece como fuente de información sus experiencias vividas 
(Gramsci, 1986)... tienen un valor histórico que muestra la vida en acto 
(en el momento); es decir, que las expresiones directas que relatan la vida 
cotidiana del pasado, al considerarse como manifestaciones estratégicas 
para la subsistencia de los individuos (Gramsci, 1986: 343 en Vizcarra, 
2002: 125-126). 


Ello con la finalidad de enfatizar la dinámica cultural de las comunidades 
rurales, priorizando la perspectiva de los actores inmersos en la comple- 
jidad de los contextos económicos propios de la contemporaneidad. 
Para ello se tomará como referencia el sureste del estado de Puebla 
particularmente el área conocida como Valle de Tehuacán, donde el 
cultivo de granos básicos coexiste con la inserción por parte de la pobla- 
ción a los talleres de maquilas en condición de obreros. De la agricultura 
resalta el complejo sistema de organización familiar relacionado con un 
ciclo natural (tiempo de sequía y de lluvia), así como un entramado de 
saberes campesinos, que contrastan con un trabajo de corte asalariado, 
que se lleva a cabo en las maquilas de prendas de ropa de mezclilla 
que en las últimas tres décadas han proliferado particularmente en el 
enclave de Cuayucatepec,' así como en la ciudad de Tehuacán, donde 
los obreros de manera individual desarrollan tareas repetitivas al interior 
de naves donde las destrezas y habilidades son asociadas a la rapidez, 
contrastando con aquellas que se desarrollan al aire libre en el cuidado de 
plantas de maíz y en el tenor del grupo. Coexistiendo dos lógicas, dos 
ritmos, dos lenguajes que han llevado a reacomodos y transiciones en 


1. Al respecto consultar la obra de Huberto Juárez (2004) en la que esboza las consecuencias 
del arribo de los talleres de maquila en escenarios rurales. 
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la vida cotidiana de las comunidades y de los grupos domésticos que le 
conforman. 

Al respecto se coincide con José Aguilar y Sara Molinari (2010:72), 
“Es necesario comprender que la sociedad y la economía del conocimiento 
(su base tecnológica), así como las nuevas formas que asume el trabajo y 
las repercusiones sociales del nuevo orden laboral, inciden en los valores 
individuales y sociales y por lo tanto en la configuración de la vida 
cotidiana”. 

Interesa contribuir a la reflexión de los reacomodos internos de las 
llamadas comunidades campesinas, especialmente atender los aspectos 
que resaltan la repetición de lo establecido, así como la innovación 
característico de lo cotidiano (ello se aborda en líneas posteriores). 

El conjunto de datos que se sistematizan son resultado de distintas 
estancias de trabajo de campo realizado entre 2013 y 2014 periodo en el 
que hubo la oportunidad de participar en actividades diversas como la 
dinámica del ciclo agrícola, así como también ir al molino, acompañar 
a la consulta médica, caminar por los cultivos, conseguir consulta médica, 
consumir un taco de tortilla con algunos grupos familiares, ver la televisión 
por las tardes, entre otros aspectos, considerados repetitivos y ordinarios, 
como lo han expuesto autores como: Henri Lefebvre (1972), De Certau 
(1996). 

Gustavo Lins Riberiro (1989: 65-69), sugiere atender las acciones 
que se realizan en el marco de la dinámica social, aspecto que no debe 
pasar de largo en el ejercicio de la observación directa y participante del 
antropólogo social, al respecto señala: “Los agentes sociales, en su contexto 
cotidiano realizan acciones “dadas”, ello implica una fijación de los ele- 
mentos constitutivos de los contextos significantes para las interacciones, 
está dada por la rutinización de los encuentros sociales en el cotidiano de 
los agentes sociales”. 

En este trabajo, especial aporte tuvo la observación participante, la 
observación directa,? las entrevistas? abiertas y etnográficas, las que 
permitieron establecer interacción directa, especialmente adentrarnos 


2. Se apela al planteamiento de Rosana Guber, cuando señala que: “la técnica de observación 
participante no es solo una herramienta de obtención de información sino, además, de pro- 
ducción de datos y, por lo tanto, de análisis; en virtud de un proceso reflexivo -entre los 
sujetos estudiados y el sujeto cognoscente, la observación participante es en sí un proceso de 
conocimiento de lo real y, al mismo tiempo, del investigador” (2005: 113). 


3. Entendida como relación social a través de la cual se obtienen enunciados y verbalizaciones, 
es además una instancia de observación; al material discursivo debe agregarse la información 
acerca del contexto del entrevistado, sus características físicas y su conducta (Guber, 2005: 


132). 
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a la cotidianeidad de los grupos domésticos, atendiendo lo expuesto 
por Alicia Lindón: 


el mundo de la vida cotidiana se resiste a ser observado desde arriba (con la 
visión aérea) y desde fuera. Solo se torna visible cuando es observado desde 
posiciones que de una forma y otra resulten interiores a la cotidianidad en 
cuestión. Asimismo, la fluidez de la vida cotidiana... difícilmente pueden ser 
comprendidas al margen del movimiento en términos vitalistas (2012: 69-70). 


Se optó por fomentar el proceso de interacción y apelar por la interre- 
lación lo que facilitó establecer el encuentro entre otredades, contribu- 
yendo a la reflexión entre lo ajeno y lo familiar, ideas planteadas por 
Esteban Krotz (1994: 7), apostando por el ejercicio de aprender del 
otro, observando, platicando, interactuando, participando, como pauta 
para establecer “la inteligibilidad y la comunicabilidad de la alteridad” en 
tiempos, en escenarios, en lenguajes, en relaciones, en prácticas, en las que 
lo cotidiano tiene expresiones importantes para facilitar su comprensión, 
es decir, se “va insinuando la presencia y emergencia de los componentes 
de la vida cotidiana: éstos son el espacio, el tiempo, las pluralidades de 
sentido, lo simbólico y las prácticas” (Lindón, 2004: 41). 

El presente escrito se encuentra dividido en dos grandes bloques, en 
el primero, iniciamos con una revisión en torno a la noción de vida coti- 
diana, en la que presentamos de manera breve las principales posturas 
que han aportado sugerentes modelos analíticos, así como también han 
resaltado que el abordaje de la vida cotidiana resulta problemático ya que 
“implica aventurarse a un escenario carente de sistematicidad” (Aguilar, 
1999: 129), representando un reto analítico para su reconocimiento. 

En el segundo apartado se exponen los hallazgos etnográficos que 
facilitan la comprensión de la dinámica cotidiana, particularmente en 
el marco del contexto rural de San Bartolo Teontepec,% ámbito que nos 
interesa presentar a partir de las actividades rutinarias, con la intención 
de esbozar la contemporaneidad. 


4. Es una junta auxiliar del municipio de Tepanco de López, ubicado en una zona geográ- 
fica conocida como el Valle de Tehuacán, forma parte del escenario declarado Reserva de la 
Biosfera Tehuacán-Cuicatlán, por lo que su paisaje es muy singular en cuanto a las plantas 
endémicas y a las escasas elevaciones orográficas de gran tamaño; por otra parte los hoy abue- 
los recuerdan que de niños escucharon hablar el “mexicano por parte de los antiguas”, hoy es 
una población que no conserva una lengua materna, aunque están vigentes algunas palabras que 
aluden al pasado indígena. 
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Los autores que han abonado al estudio de la vida cotidiana estuvieron 
impulsados por los planteamientos de la escuela histórica francesa de 
los Anales, contribuyendo a posicionar el tema en la agenda de reflexión 
en las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial influyendo en 
distintas ciencias sociales, sobresaliendo los enfoques: marxistas, anar- 
quistas, funcionalistas, situacionistas, historicistas y estructuralistas 
(Adame, 2005: 68). 

Dando como resultado que las propuestas en torno a la vida cotidiana 
sean dispares y contrastantes, por un lado se encuentran aquellas que desde 
una postura marxista enfatizan lo rutinario, lo repetitivo, es decir, “el 
carácter alienado, manipulado y pasivo” (Aguilar, 1999: 129), destacando 
de manera particular la idea de la reproducción social. En ese orden 
se encuentran los autores como Agnes Heller y Henri Lefebvre? quienes 
enfatizan la alienación y la colonización del sujeto: 


Lefebvre nos planteó una teoría crítica o socioantropología crítica de las situa- 
ciones de la vida cotidiana, lo cual implica conocer las características de los 
sujetos sociales y sus modus vivendis en el contexto específico en que se 
desenvuelven o desenvolvieron (Adame, 2005: 66). 


Donde, los cuerpos, la alimentación, las ideas, la organización doméstica, 
los sentimientos, las relaciones laborales, las propiedades, reflejan aquello 
que se denomina “miseria”, esto es cuando domina la rutinización” e 
influye en toda vida social. 

Pero también hay planteamientos que invitan a pensar a la vida coti- 
diana como “riqueza” cuando es patente “la creación y se orienta hacia 
la producción social” (Lefebvre, 1958; 1961; 1981 en Lindón, 2012: 
73-74), ello corresponde a los marcos interaccionista-fenomenológico, 
donde sobresale la innovación y la creatividad frente a lo repetitivo; 


5. “El mecanismo generados de dichas escisiones viene de la separación que se crea de manera 
cotidiana en el campo de la producción-reproducción económica entre trabajador y condicio- 
nes materiales de trabajo y de existencia; a separar el capital a los trabajadores de la gestión 
y la propiedad de las mismas se presenta el fenómeno de la alineación y de la búsqueda 
atomizada de la sobrevivencia y la pervivencia, etcétera” (Adame, 2005: 69). 

6. Al respecto sobresale la siguiente idea: “La cotidianidad se acepta como “el orden correcto” 
de la vida. Trabajo, vida familiar, tiempo libre, práctica religiosa y actividad socio-política son 
esferas de la vida cotidiana regidas de acuerdo con el valor que los individuos e instituciones 
les otorgan” (Aguilar y Molinari, 2010: 71). 
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destacando autores como Michel de Certeau quien apuesta que “lo 
cotidiano podría contribuir a la producción o a la transformación social” 
(Lindón, 2012: 73). 

Al respecto Aguilar Nery señala que en la vida diaria, hay prácticas 
consideradas “ordinarias” que expresan: 


la lógica de lo no-lógico” para oponerse, transgredir y subvertir la racionali- 
dad técnica y la cultura dominante. De acuerdo con De Certeau el mundo de 
la vida cotidiana es un mundo a la defensiva, un mundo de sentido común, 
de sentimientos comunes, definiendo y defendiendo un territorio contra las 


amenazas de lo desconocido y lo opresivo (1999: 129). 


Hay otras posturas de corte “constructivista— en la cual la idea rectora es 
el movimiento constante entre la invención y la rutinización: toda 
invención, en la medida en que se adopta (se instituye), de inmediato 
se constituye en rutina y repetición”, figurando autores como Salvador 
Juan, Francesco Alberoni (Lindón, 2004: 45-46). 

Las expresiones y consideraciones en torno a lo cotidiano resultan 
diversas, aunado a que dependiendo de las propuestas y miradas en torno 
al concepto, los autores tienden a resaltar “ámbitos diferenciados y rela- 
tivamente separados unos de otros, en los cuales los sujetos tienen que 
aceptar y adjudicarse roles diferentes: lo escolar, lo doméstico, lo laboral, 
lo festivo, los espectáculos, lo político, lo jurídico, las diversiones, las 
fiestas, los viajes, etcétera” (Adame, 2005: 69). Por lo que la vida coti- 
diana se torna diferente, compleja, e incluso contradictoria, generando 
división entre lo privado y lo público, lo ordinario de lo extraordinario, 
lo rutinario de lo festivo (69). 

La complejidad de la vida cotidiana es susceptible de resumirse en 
la siguiente idea: 


un mundo de historias y trampas, ingenio, vanidades, proverbios, fragmentos, 
memorias, lo articulado, lo inarticulado; lo efímero, lo persistente, lo priva- 
do, lo profano, lo juguetón; lo predecible o impredecible. Sus prácticas trazan 
lo que De Certeau ha llamado trayectorias indeterminadas (“lignes d'erres') a 
través de la vida y experiencia que cruzan el terreno del orden establecido (De 
Certeau, 1984: 34-38 en Aguilar, 1999: 130). 


Sin embargo, para los fines de este escrito se le entiende como el conjunto 
de actividades que lleva a cabo una colectividad resaltando los patrones de 
acción que se realizan en el marco de lo repetitivo, pero también en el 
de la innovación, siguiendo a Henry Lefebvre, uno de los autores base 
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para aproximarse al concepto, y quien señala a la vida cotidiana como 
el “núcleo desde el cual las sociedades reiteran y repiten tendencias, 
pero también donde rompen con éstas y construyen otras diferentes” 
(en Lindón, 2004: 45). 

Para facilitar el abordaje hacia la vida cotidiana, se parte de la idea 
que puede desentrañarse en el conjunto de” interacciones, las prácticas 
y los usos: 


Lo cotidiano está constituido de actividades llamadas ordinarias (hacer las 
compras para comer, desplazarse por varios motivos, divertirse o instruirse, 
etc.) incluso las más banales y repetitivas, aunque no lo son todas. También 
se compone de interacciones, de encuentros personales con diferentes figu- 
ras del otro, de la alteridad... Actividades e interacciones forman los usos 
(Juan, 2008: 432). 


La idea anterior se complementa con el atinado señalamiento de Alicia 

Lindón (2004: 45), “Lo cotidiano implica no las partes ‘sino conocer 
$ 

la unidad entre sus formas, funciones, estructuras, en suma, conocer el 

estilo”; es decir, la fusión de interacciones, prácticas y usos en el marco 

de sociedades campesinas que cuenta con patrones socialmente signifi- 

cativos en los que la vida cotidiana se ejecuta. 


San Bartolo Teontepec: un acercamiento a la vida cotidiana a partir de las 
prácticas e interacciones sociales 


San Bartolo Teontepec, forma parte del municipio de Tepanco de López, 
ubicado en el sureste del estado de Puebla, zona que tiene como polo de 
servicios a la ciudad de Tehuacán y cuya influencia en las comunidades 
campesinas que le circundan es más que evidente debido a que concentra 
aspectos especializados en torno a rubros como: comercio, trabajo, 
educación o salud. Según el censo realizado por el rNEGI en 2010, la 
comunidad de interés contó con una población de 5,593 habitantes, cuyos 
principales medios de subsistencia están representados por la agricultura, 
otros se insertan a la maquila o deciden migrar hacia Estados Unidos. 


7. No es la intención desembocar en la extrema fragmentación de pequeñas unidades de 

análisis, solo se apela a considerar elementos que contribuyan a esbozar el análisis sin perder 

de vista lo procesual y holístico de la vida cotidiana, tal como Alicia Lindón sugiere “y con 

ello se pierden los encadenamientos y el todo: la vida cotidiana no consiste en la vida en el 

trabajo ni la vida familiar ni las distracciones y el ocio, es decir, no es ninguno de los retazos 
A Ñ > 

que las ciencias sociales acostumbran fragmentar.” (2004: 44). 
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La comunidad se caracteriza por un paisaje diverso pues en él figuran 
terrenos agrícolas, tanto de riego como de temporal, así como estruc- 
turas que albergan invernaderos; en el centro del lugar hay viviendas de 
dos pisos que también coexisten con habitaciones de materiales naturales 
perecederos (carrizo y troncos), otras de adobe elaborado por la población 
de Teontepec a partir de la mezcla de tierra blanca y paja? de trigo y frijol;? 
que contrastan con aquellas que han sido construidas a base de cemento 
y block, contribuyendo a recrear un escenario que a pesar de ello, 
conservan en los solares cocinas de humo, para elaborar tortillas. 

Además la presencia de servicios como la electricidad, el agua potable, 
los medios de transporte como la ruta local de combis y autobuses de 
Teontepec, la instalación de un mercado conforman un espacio local 
dinámico, en el que la obtención de los recursos económicos, es determi- 
nante para calificar y jerarquizar el tipo de actividad a realizar '” (campesino 
u obrero o migrante) ya que a partir de ello se asegura la consecución 
de los ingresos monetarios para adquirir una variedad de bienes cuya 
utilidad sea oportuna para los hogares, la mayoría de los integrantes de 
la familia que ingresan a la actividad industrial o aquellos que se van 
a EU, contribuyen en la alimentación, la construcción de viviendas, en la 
compra de muebles o electrodomésticos, y algunos prefieren asegurar 
la asistencia escolar a sus hijos o hermanos. 

La diversificación de productos manufacturados ha sido adoptada 
por varios integrantes de los grupos domésticos, un ejemplo de ello es 
el consumo de “el fa”, es decir, el detergente en polvo que se incorporó a 
la preferencia de las mujeres desde hace 30 años a las actividades de lim- 
pieza, dejando de lado el uso de plantas silvestres como el coyotomate y 
toronchiche'' que contribuían a “desmanchar la ropa”. 

O el patente interés por “estrenar” muebles que en el pasado eran 
elaborados con los recursos naturales disponibles a su alrededor como 
el quiote, pero en la contemporaneidad se prefiere el metal: 


Ante se usaba...no había ropero, se me olvida cómo se llamaba era un largo 
así, con su tapa....en cajas se echaba la ropa sino se colgaba, un mecatito 


8. El tallo de la planta que se dice “amarra muy bien”. 


9. que eran “pegados con yema de huevo” para dar forma a las paredes. Y fueron derribadas 
en los 70's y en 1995 debido a temblores. 


10. Aspecto que contrasta con la agricultura de autoconsumo, ya que no es considerada 
trabajo, a pesar del esfuerzo físico y del tiempo invertido, así como patente colaboración de 
los integrantes de los grupos domésticos, no hay pago o dinero que reditúe. 

11. El primero es un tomate de 2 cm de diámetro color amarillo y el segundo un fruto similar 
a una calabaza. 
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lo pone uno. Las sillitas eran de quiotito de maguey, cortaban los quiotitos 
de maguey, ese lo cortaban y salían unos banquitos... Antes no habían esas 
sillas. ..antes era puro izote. Ese tronco de maguey que esta así, se saca, se 
quita la penca, el mezontle,...las camas eran camas de quiotito, hora ya 
tenemos cama de colchón, antes era cama de tabla de quiote...se enterraba 
un horcón así, otro allá, se amarraba con sollate y ya tiene tu cama...(Ama 
de casa, 60 años, entrevista realizada el 23 de diciembre 2014). 


El tránsito de un modo de vida asociado al reconocimiento, acceso y 
uso de los elementos de la naturaleza (para erigir casas, para conseguir 
alimento, para garantizar los requerimientos de combustible, para obtener 
bebidas como pulque, para usar plantas consideradas curativas), a uno en 
el que el dinero es el principal referente para formar parte del consumo 
(desde agua para beber, hasta zapatos, medicinas, transporte, etc.), 
contribuye a que los adultos mayores cataloguen a los más jóvenes como 
“flojos”, pues “ya no hay gente para el campo” al preferir emplearse en 
las maquiladoras. Situación que contrasta con la condición de los adultos 
mayores caracterizados por estar ligados a la agricultura, a los ritmos de la 
naturaleza, a la dinámica de la recolección y la caza de animales pequeños 
como el conejo para el alimento de la familia. 

En ese contexto resulta apropiado recordar que la vida cotidiana se 
encuentra constituida por un conjunto de prácticas en las que destacan, 
siguiendo a Alicia Lindón que reseña a Henry Lefebvre: 


Hace muchas distinciones entre tipos de praxis, pero una de las más rele- 
vantes es entre praxis repetitiva y praxis inventiva o creativa. La primera 
contribuye a reproducir el mundo, contribuye a su estabilidad, sin ser 
necesariamente alienante. Las repeticiones pueden ser mecánicas, cíclicas, 
periódicas... (Lefebvre, 1961: 244). La segunda produce una transformación 
de la cotidianidad. Entre ambas hay una relación permanente, aunque no 
en términos de equilibrio (Lindón, 2004: 44). 


Sin embargo también hay elementos que se siguen conservando, como 
por ejemplo: la dinámica organizativa en el marco de la asamblea 
comunal para la toma de decisiones; así como las formas de filiación, 
los patrones de herencia, ceremonias religiosas, la producción de maíz 
y su consumo en tacos de frijoles y salsa, entre otros, representan los 
referentes culturales más arraigados en el lugar, que pese a las transi- 
ciones se mantienen como ejes de organización colectiva. 

Una práctica común que se ha mantenido del antaño, es “dar” a 
alguno de los hijos pequeños a una familia o adulto mayor con mejor 
condición económica, con la intención de que se desempeñe como 
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“mocito” pues ayudará en las actividades diarias de la casa si es mujer 
o, si es hombre, en el campo”. Los niños permanecen con ellos hasta 
los doce o quince años, esta acción se justifica por la precariedad que 
no permite a los padres proporcionarles los recursos necesarios para su 
subsistencia, a la vez que es un mecanismo que establece lazos de inte- 
racción al interior de la comunidad. 

Sin embargo, con base en la vivencia de los habitantes, se sistematizan 
aquellas coyunturas y elementos influyentes en la dinámica de la nueva 
ruralidad en San Bartolo Teontepec, resaltando las transiciones en lo 
económico, así como en lo social, reconfigurando la dinámica cotidiana. 

Un ejemplo, es la concepción que tienen de la pobreza y riqueza, pues 
reconocen las diferencias, entre aquellos que evidencian una situación eco- 
nómica “mejor” mediante la instalación de invernaderos, casas “lujosas”*? 
y negocios, en tanto que las familias que no poseen tales bienes son reco- 
nocidos como “amolados”. 

Suelen compararse las condiciones de vida anteriores con las actuales, 
se resalta constantemente que “son menos pobres que en antaño”, al 
pasado se le caracteriza por una vida “de lleno en el campo”, donde prác- 
ticas como: leñar, moler, cuidar el ganado y sembrar, eran las constantes. 
Tal situación la evidencia el siguiente testimonio: 


Antes no había eso [convivios...] uno mal vestido ¡sufrió uno mucho! Nuestros 
papases que van a pensar de convivio, éramos pobres. Mi mamá hacía tena- 
titos y los vendía pa que nos compraba medio kilito de maíz pa que nos 
hacía de comer ¡Antes no! ¡Era más triste! ... ya pueden andar en las fiestas, 
¡nosotros no! ...En el campo nos llevaban a sembrar, nos llevaban a desen- 
llervar... De chamaquitos jugábamos, pero que fuera uno a las fiestas pues 
no...como antes no había qué, cualquier cosita jugábamos...no teníamos 
ni juguetes...no mas así, no había juguetes, no había nada. Apenas había pa' 
que nos daban de comer... yo cuando me crié, mi papá y mi mama se iban 
a Tehuacán, nos engañaban: quédense y cuiden la casa y vamos. ..tú te voy 
a traer un arete, el niño dicen, tú te voy a traer un carrito. Pero como iban a 
vender leñita, no les alcanzaba, no lo compraban, ya cuando venían: ¿Bue- 
no mamá y mi jueguete? “Todavía no florea”. Nos engañaban que floreaba 
como botón (Mujer, 80 años, entrevista realizada el 20 de diciembre 2014). 


También se reconoce que las condiciones de vida “anteriores caracterizadas 
por la falta de agua y electricidad han cambiado”, suele reconocerse como 


12. O bien porque fungen “como compañía” de los adultos mayores. 


13. Aquellas que cuentan con diferentes servicios como: televisión por cable, teléfono o 
cuentan con camioneta. 
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detonador de mejoría en la zona a las actividades de la migración, la 
instalación de los talleres de maquila y de granjas avícolas, que ofrecen 
trabajo. 

Por lo tanto, se hace referencia constante a “las facilidades” existentes 
en la actualidad pues estas se manifiestan principalmente en las activi- 
dades domésticas que han pasado de la actividad manual que requería 
inversión de tiempo y fuerza física al uso de electrodomésticos, así como 
a la compra de diferentes insumos elaborados. Esta situación ha llevado a 
percepciones como “ahora muchas jóvenes, ya no saben hacer nada, por 
lo que el chintete, perseguirá a quien no sepa cocinar”. De ese panorama 
de contexto se resalta lo siguiente: 


Ahora ya hay facilidades. Ya hay molino. Cuando yo conocí ¿cuál molino? Ahí 
estaban las mujeres [martajando]...Ahorita pues ya es otra vida, ahora sufre 
uno que no come, pero ya hay tortillerías, ya está a la mano pues. (Ama de 
casa, 60 años, entrevista realizada el 23 de diciembre 2014). 


En palabras de Alicia Lindón, la cotidianidad 


Eslavida del ser humano que va del trabajo ala familia, al ocio y aotrosámbitos, 
es lo que se hace y se rehace en todos y en cada uno de estos ámbitos. La vida 
cotidiana no solo son las actividades especializadas de estos ámbitos (usual- 
mente llamadas prácticas), sino también los deseos, las capacidades y posibili- 
dades del ser humano con referencia a todos esos ámbitos, sus relaciones con 
los bienes y con los otros, sus ritmos, su tiempo y su espacio, sus conflictos 
(Lefebvre, 1972: 88 en Lindón, 2004: 44). 


Es decir, en la vida cotidiana se apela por la actividad, por el hacer, por 
las prácticas cotidianas; pero también por el conocimiento, la cons- 
trucción social de la realidad y al proceso de percepción de los sujetos 
sociales, a fin de presentar el gran marco de referencia que da sentido 
a las prácticas e interrelaciones, motivo por el cual se sugiere entender a 
la vida cotidiana como aquel mundo “constituido por el conocimiento 
funcional de la realidad y las prácticas, rituales y procesos perceptuales 
y de apropiación cultural que en él se establecen...” (Massó, 2012: 6). 

De modo que aquel conocimiento funcional, es susceptible de rese- 
ñarse en la explicación de los habitantes en torno a aquellos momentos 
significativos que han contribuido a los reacomodos internos del escenario 
rural y que particularmente empatan con sus dinámicas cotidianas, y 
con base en el sentir de las familias se sintetizan las siguientes: 
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El arribo del riego a la comunidad. En 1950 (resultado de la extensión 
de los canales de la presa Manuel Ávila Camacho, localmente cono- 
cida como Valsequillo), representó un acontecimiento que diferenció 
y separó, tanto a la población como al paisaje, ya que algunos terrenos 
fueron beneficiados con el acceso al agua de la presa, lo que alentó la 
incursión de “modos variados de cultivar la tierra”, al pasar del temporal 
al riego optando por cultivos comerciales y no solo la siembra de maíz. 

Al incursionar en la dinámica del policultivo influyó en algunos 
grupos domésticos que decidieron retirar las plantas de maguey de 
los terrenos destinados a la producción de pulque y en su lugar introducir 
el trigo y posteriormente chile miahuateco, por considerarlos rentables. 

Sin duda, el riego contribuyó a la configuración de un paisaje verde que 
contrasta con lo árido de la zona, pero ello originó cambios en la dinámica 
agrícola lo que trajo aparejado reacomodos en el uso de los espacios, los 
tiempos, la organización social al interior de las familias campesinas y en 
la dinámica de la comunidad, manifestándose en la puesta en marcha de 
nuevas prácticas como el pago por derecho al servicio del agua, la gene- 
ración de comités que organizan faenas de mantenimiento, así como la 
ya referida transición de cultivos de subsistencia a comerciales. 


La construcción de la carretera. En antaño el acto de transportarse, era 
por medio de “la andanza por los caminos reales para llegar a Veracruz o 
a Tehuacán”, lugares que representaban sus principales centros de venta e 
intercambio de productos como leña, carbón y jarcia, actividades vigentes 
en San Bartolo hasta mediados del siglo xx. Pero el trazo de la carretera 
federal Puebla-Tehuacán y posteriormente el ramal que se desprende 
de esa vía para llegar a la comunidad, favoreció la instalación de trans- 
porte público. Los habitantes recuerdan que los primeros concesiona- 
rios, '* introdujeron “unos carros grandes y viejos” eso ocurrió en la década 
de 1940, cuando “era pura terracería” y las corridas hacia Tehuacán se 
realizaban dos veces al día (una en la mañana y otra por la tarde). 

En fechas recientes el tipo de transporte que predomina es el de las 
“combis”, cuyo transito es continuo, también el servicio se ha ampliado 
a otros destinos figurando San Martin Atexcal y Nopala, ubicados en 
la Mixteca poblana, esto se debe a la posición geográfica de Teontepec 
que se encuentra en una zona intermedia y figura como punto de inter- 
conexión entre el Valle de Tehuacán y la denominada “tierra caliente”, 
abonando a la movilidad que se registra en el lugar. 


14. Se recuerda de especial manera a Margarita Ponce. 
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Instalación de servicios. Es uno de los referentes que suelen señalar los 
habitantes de la comunidad para expresar los cambios de su lugar, enfati- 
zando la “modernización” de la que son parte, y favoreciendo un ejercicio 
permanente de contraste con el antes y el ahora. Resalta la presencia 
de la luz eléctrica, el acceso a la educación oficial y el teléfono (la que 
favoreció la extensión de la actividades como trabajo, como diversión, 
socialización, hasta entrada la noche), que comenzó siendo un aparato 
para el uso de la población ubicado en la presidencia de la junta auxiliar 
y que con el paso del tiempo se extendió a los domicilios particulares y 
ahora en aparente acceso libre por la telefonía móvil, trascendiendo con 
ello el ámbito público para llegar a lo privado. 

Al respecto es pertinente lo que Alicia Lindón (2004: 44), caracteriza 
como “la vida del ser humano desplegada en una pluralidad de sentidos 
y simbolismos, en espacios que lo modelan y al que también dan forma, 
dentro del flujo incesante de la vivencia del tiempo”. 

Con base en la idea anterior, lo diverso y la densidad de la vida 
cotidiana emerge en el conjunto de prácticas sociales que someramente 
han sido esbozadas en las páginas anteriores que pretenden ejemplificar 
el caso de San Bartolo Teontepec, donde las actividades están asociadas 
al tiempo, es decir, el acto de tortillar, sembrar, trabajar en la maquila, 
jugar o asistir a la asamblea, no solo ejemplifican el conjunto de rela- 
ciones sociales o la distribución de los espacios, también evocan los 
usos del tiempo. 

Es decir representan cómo se ordenan y sistematizan las acciones 
locales de los habitantes con base en las lógicas del tiempo, éste impone 
ritmos, preocupaciones, estrategias para extenderle, ahorrarle e incluso 
controlarlo, como el hecho de prender los focos y continuar con acti- 
vidades en el periodo nocturno, así como al formar parte de los talleres 
de maquilas, los obreros son imbuidos de la filosofía de la rapidez para 
concretar “una tarea” o el adaptarse al sistema rotativo de los horarios en 
los que la puntualidad juega un papel central, a diferencia de aquellos 
cuyas actividades se encuentran en el marco de los periodos propios del 
“tiempo de agua y de seca”, ejes organizadores de la familias campesinas, 
que amoldan sus actividades para llevar a cabo la preparación de la tierra, 
evidenciando etapas intensivas y otras en las que “se espera la lluvia”. En ese 
tenor sobresale la reflexión de Lefebvre que sintetiza Alicia Lindón: 


Por un lado, para Lefebvre el tiempo social es la permanente intersección 
de tiempos lineales y tiempos cíclicos, los primeros derivan de la tecnología, el 
conocimiento y la racionalidad; los segundos, de la naturaleza (Lefebvre, 1961: 
233). A esta intersección la llamó ritmoanálisis. No obstante, la introducción 
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de la temporalidad se torna más compleja ya que los tiempos lineales y cíclicos 
son vistos en varias escalas que operan simultáneamente y están incrustadas unas 
dentro de las otras. Los ciclos están dentro de procesos acumulativos lineales en 
los cuales hay discontinuidades y continuidades” (2004: 43). 


Entre la reproducción y la innovación en la vida cotidiana de Teontepec 


El tiempo y dinámica de la escuela 


La educación institucional en el pasado es recordada como aquella “en 
la que solo había tres grados”, en ese espacio se enseñaba sobre bordado 
y tejido en el caso de las niñas, y para los varones había castigos severos 
cuando no se portaban “bien”, al respecto resalta el siguiente testimonio: 


¿Escuela? nomás tres años tuvimos, antes no había maestros como ahora, 
antes nada más había una maestra y dos maestros ¡Eso era toda! Hora tanto 
maestro tanto estudio... nomás dos libros nos regalaban, nos lo compra- 
ban...ahorita tienen facilidades para el estudio... cuaderno y lápiz nomás y 
el librito (Artesana, 80 años, entrevista realizada el 23 de diciembre 2014). 


Actualmente San Bartolo cuenta con instituciones que van desde los 
preescolares hasta el nivel de bachillerato en su modalidad pública, 
hay cinco preescolares que se distribuyen en distintos puntos; también 
cuentan con dos primarias, una de ellas ofrece dos turnos (matutino y 
vespertino). 

La escuela secundaria, lleva por nombre Pedro Pacheco Zarate perso- 
naje que repartió tierras en la comunidad durante la Revolución Mexi- 
cana. No todos los estudiantes cursan la secundaria en la comunidad, 
hay quienes tienen la posibilidad de asistir a otros lugares como la ciudad 
de Tehuacán. Hay un bachillerato (Ignacio Zaragoza), sin embargo, 
algunos habitantes consideran que aún no tiene el nivel educativo que 
se necesita para el acceso a la universidad. De ahí que se le atribuyan 
adjetivos como “bachiburro”. Ello influye en la decisión de los jóvenes de 
Teontepec de trasladarse a la ciudad de Tehuacán y también a la ciudad 
de México para estudiar el bachillerato. 

Al interior del grupo doméstico se destinan recursos económicos 
para asegurar la asistencia a la escuela, '* con tal acción se considera una 
oportunidad para mejorar la condición laboral, planteando el estudio 


15. La construcción de viviendas de concreto ocupa un lugar privilegiado en los objetivos a 
lograr por parte de las familias del lugar. 


69 


LA VIDA COTIDIANA EN ESPACIOS SOCIALES INMERSOS EN LA NUEVA RURALIDAD 


de alguna carrera que se relacione con el contexto que habitan (inge- 
niero agrónomo, médico, secretaria, administrador y estilista). Los 
esfuerzos por contribuir a tal acción, son justificados por la experiencia 
de los adultos, de la que destacan, la carencia, el trabajo rudo, el maltrato 
y vejación por parte de sus empleadores. 

Con la marcada interiorización que hay en la comunidad, con res- 
pecto a la importancia de asistir a la escuela, poco a poco, las dinámicas y 
roles de los niños y jóvenes han sido modeladas en función de las activi- 
dades de las instituciones educativas, por ejemplo, el tiempo de vacación 
cambia la organización de las familias, ya que hay oportunidad de que 
los educandos, participen en el cuidado de los animales, la recolección 
de leña, ayuden en los negocios familiares, aspectos que suelen ser menos 
explícitos en etapas de clase. 

Hay otros grupos familiares que optan por establecer acuerdos 
internos y apoyar a un solo integrante para que curse estudios, en tanto 
que el resto participa en la dinámica laboral o campesina aportando su 
mano de obra para el cultivo y cuidado de la parcela. Algunas de las jus- 
tificaciones que se escucharon por parte de los migrantes hacia Estados 
Unidos, es la de generar condiciones para que los niños cuenten con 
ropa, calzado, libretas y lápiz para ir a la escuela. 

Con tales elementos podemos dar cuenta que la vida cotidiana: 


se construye día a día, hora a hora, la vida cotidiana en general y las vidas 
cotidianas particulares de los colectivos y de cada individuo. Es allí y es en ella 
donde y bajo la cual se forman los sujetos en cada momento, en cada espacio 
sociocultural y en cada periodo histórico concreto. Pero cabe tener en cuenta 
que cada proceso construye y es influido por sistemas y estructuras 
(socio-económicos, político-ideológicos y simbólico-culturales) que le dan 
sus determinaciones y condicionamientos (Adame, 2005: 65). 


La vida cotidiana es medular ya que permite comprender los procesos 
de inclusión y modelaje del colectivo hacia los actores sociales, al reiterar 
ese conjunto de acciones y prácticas que al repetirse en diferentes 
contextos son naturalizadas, obviadas y a la vez normativizadas, de modo 
que en esa característica radica su complejidad, ya que al reproducir los 
usos, prácticas, interacciones, va contribuyendo a recalcar el peso de lo 
repetitivo, como el asistir a la escuela e interiorizar que ello garantiza 
habilidades y capacidades socialmente valoradas, que contrastan con “el 
antes” que evocaba una “buena mano para sembrar”. 
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De los jagüeyes al agua potable y de galón 


La población comenta que antes no contaban con agua potable, por ello 
recurrían a los jagüeyes!° (había más de cinco distribuidos en toda la 
comunidad), ello implicó que la presencia de lluvia fuera determinante 
para que los contenedores estuvieran llenos en los meses posteriores. El 
líquido era destinado para cubrir los requerimientos de aseo personal, 
el uso en los enseres, los espacios domésticos; así como también las 
necesidades del ganado. Cuando se introducen los canales de riego, 
la población utilizó esa agua a pesar de sus condiciones no higiénicas 
“viene sucia pero hubo un tiempo que la usábamos todos... no había 
agua potable”. 


Antes lavábamos la ropa con agua de jagüey, ese lo tomábamos. A mí me toco 
tomar agua de jagüey, de canal. Antes en las cajas estaba limpiecita el agua 
¡como lo juntábamos! Ahora para eso ya no. A veces bebemos tantita agua 
de la llave, ya nos duele la barriga... ya nos agarró diarrea... hora ya casi agua 
de jagüey ya no hay, antes llovía ya con esa se ponían los frijoles, se molía, se 
bañaba (Mujer, 90 años, entrevista realizada el 25 de diciembre 2014). 


Cuando se obtuvo “la gestión” del agua potable, como denominan los 
habitantes de Teontepec a la instalación del servicio hasta sus viviendas, 
resultado de la ardua gestión de sus autoridades locales, como Lino 
Casas.” Lo anterior influyó en las dinámicas públicas y privadas, pues la 
visita a los canales y jagúeyes visitados frecuentemente por los integrantes 
de los grupos domésticos con cubetas o cantaros, quienes destinaban 
parte de sus tiempo al traslado del agua apoyados en bicicletas, burros, 
carretones o portando a los hombros. 

Figurando además los depósitos como referentes de socialización y 
encuentro, ya que durante la estancia en el lugar los niños jugaban 
y las mujeres, en grupo o bien al encontrarse en este lugar, se reunieran y 
platicaran sobre diferentes acontecimientos ocurridos en la población. 
De la misma manera fungía como lugar de reunión para “los novios” 


16. Había cinco jagüeyes: “...Santa cruz, Pascual Santo, 5 de Mayo, Jagitey Blanco y Jagüey 
del centro. Actualmente se encuentran en proceso de transformación siendo convertidos en 
escuelas, canchas de futbol, béisbol y basquetbol. De los jagüeyes que mantienen su forma 
original están jagüey 5 de Mayo y Jagitey Blanco. Aunque su uso ha cambiado pasando a ser 
área de pastoreo o centro cívico” (Quiroz, 2013: 50). 


17. Sus gobiernos fueron en periodos variados en primero en 1969 en el duro aproxima- 
damente 5 meses y el segundo de 1984-1987. En el primero de estos fue cuando se realizó 
dicha “gestión” para instalarse a mediados de los 70's. 
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pues ahí se encontraban y sentaban bajo la sombra de algún mezquite 
a platicar. 

Aunado a que en antaño representó un tema sensible para el grupo, 
por lo que se alentaba a la cooperación de la población para su cuidado 
y mantenimiento fomentando la idea de grupo y bienestar colectivo. 

Con la instalación de agua potable en los hogares, cambiaron las 
rutinas de los habitantes de la comunidad ya que de desplazarse a lo largo 
del día para ir por agua a los jagileyes, ahora se espera en días y horarios 
específicos de la semana, es decir, cuando “se echa para llenar tambos” 
y tinas en los cuales se almacena, aunado a que esto influyó en los 
usos de los espacios en los solares, ya que se prefirió la construcción de 
cisternas para “apartar” la mayor cantidad de agua, ya que en muchas 
ocasiones esta escasea. 

Pero, es a mediados de la década de 1980 cuando iniciaron campañas 
por parte de la secretaria de salubridad buscando prevenir el cólera, por 
lo que se insistió en hervir el agua, también se masifica la entrada y venta 
de agua embotellada como medida de precaución. En un principio solo 
algunos grupos de la comunidad la compraban, pero en el presente su 
uso se ha ido extendiendo desde surtidores que venían desde Tepeaca 
hasta que algunos de los habitantes de San Bartolo establecieron plantas 
purificadoras de agua, por lo que algunos habitantes refieren el contraste 
entre concentrar agua de lluvia con respecto a cubrir los costos del agua 
potable mediante pagos mensuales, además de los gastos que representa 
la compra de “galón de agua” destinada al consumo de las sujetos. 

Al respecto se resalta el planteamiento en torno a que la vida cotidiana: 


es el resultado de un tiempo, un ritmo y un espacio concretos que los indi- 
viduos tejen al relacionarse con las personas que forman parte del mismo 
grupo social. Así, cada individuo y cada segmento social valoran de manera 
especial algún aspecto de la cotidianidad, pues ella les permite reproducirse 
como individuos y como sociedad (Aguilar y Molinari, 2010: 71). 


El papel de los actores sociales, es importante, ya que sin duda la vida 
cotidiana moldea, también son ellos quienes, se apropian de ésta, por 
ello las marcadas diferencias generacionales que se expresan en los estilos 
de vida, que contribuyen a reforzar la diversidad en los usos del espacio, 
en los consumos, en la combinación de actividades laborales, como “el 
ser del campo, pero vivir de la ciudad”, al reconocer adscripción a lo 
local, pero a la vez reiterar la interacción con el afuera. 
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“Antes puro candil”: la instalación de electricidad 


Los habitantes comentan que la electricidad llegó en 1972 al principio el 
uso de esta energía estaba destinada para que funcionara un pozo ubicado 
en el Paraje del Coyote,'* posteriormente se fue extendiendo el cableado 
hacia la zona centro de la comunidad, a partir de donde se amplía el 
servicio a los diferentes barrios de la comunidad, “Antes puro candil, con 
ese nos alumbrábamos... no más pa' que dé luz tantito”, al extenderse y 
generalizarse el acceso a la electricidad, permite que las actividades nocturnas 
se prolonguen e influyó en los usos del tiempo, ya que “las chamacas andan 
bien noche” ya sea por las actividades laborales o bien de recreación. 

Ya que se comenta que debido a la /uz se transita por lugares seguros 
ya que esto permite observar quien viene o va por las calles. Así es como 
se han generado nuevas prácticas como los bailes de los que las mujeres 
también participan, el uso de “maquinitas” representa un atractivo para 
niños y jóvenes quienes aprovechan las tardes, especialmente al terminar 
sus labores en la escuela, para permanecer en los establecimientos que 
cuentan con esa oferta. 

Otro referente se encuentra en el trabajo físico representado por 
la actividad de las mujeres al usar el metate que es contrastado con 
la llegada de los molinos que en un principio funcionaban a base de 
petróleo y a los cuales “se les jalaba una cuerda entre tres para que fun- 
cionaran”, pero posteriormente con la incorporación de maquinaria que 
requiere de energía eléctrica, el tiempo dedicado para la elaboración de 
las tortillas se acortó, la masa tuvo una textura suave y delicada, así como 
también se señaló que el nixtamal rinde más, al respecto se expresó: 


Seis de la tarde se está poniendo su nixtamal y a las 11 de la noche está mar- 
tajando en el metate, están echando sus memelas, están comiendo ¡Hora ya 
no! Antes se sufría mucho sino muele una: por huevona. Hora ya hay moli- 
no... Pues yo cuando vienen a saber estaba un molino en el centro,” íbamos 
al molino hasta allá, a las seis de la tarde o a las cinco, los que quieren moler 
temprano, no más era uno, hora ya hay harto molino: aquí esta uno, allá 
esta otro...antes na más un molino estaba... íbamos para allá... (Mujer, 90 
años, entrevista realizada el 25 de diciembre 2014). 


En la actualidad, los molinos que utilizan energía eléctrica para su 
funcionamiento están abiertos de las seis de la mañana hasta las siete 


18. Ubicado a un costado de la carretera Intermixteca. 


19. Este era el molino de Bonfilio Garzón 
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de la noche, las mujeres pueden acudir en diferentes horarios para “echar 
tortilla caliente” en cada comida, ya sea para consumo familiar o para 
ofrecerle a la venta. De esta manera la electricidad ha modificado la 
rutina domestica al influir en los horarios para la molienda, pasando 
de la noche al día y dejando el espacio nocturno, aparentemente, sin 
actividades. 

Ello conlleva a reflexionar en torno a la dinámica y uso del tiempo, 
una vez que la electricidad formó parte de las actividades diarias de la 
comunidad, ello influyó en las acciones, en los espacios y en las expec- 
tativas de los integrantes, por lo que se coincide con Alicia Lindón 
cuando señala: 


Hay un tiempo vivido o cotidiano (el ciclo de las 24 horas), es el tiempo 
de las prácticas de los individuos, el del transcurrir constante. Ese tiempo 
cotidiano que lleva consigo lo cíclico de la repetición, la evocación y la 
resurrección, también está imbricado en un tiempo cósmico, que proviene 
de los ritmos de la naturaleza. Simultáneamente, este tiempo cotidiano está 
dentro de un cierto tiempo histórico, que a su vez está inserto en un devenir 


histórico (2004: 43). 


También la introducción de aparatos eléctricos como la radio” y la 
televisión, en el caso del primero su presencia y uso se asocia con la 
música, suele acompañar las actividades de los espacios domésticos, en 
los comercios, en el transporte público, se le prende en distintos horarios. 

Con respecto a televisión, los primeros aparatos eran exclusivos para 
aquellos grupos domésticos que tuvieran más recursos económicos con- 
virtiéndose en un objeto de distinción que diferenciaba a quienes eran 
los dueños” frente a los que no. Una práctica común en la comunidad 
consistía en que las pocas familias que le poseían, optaban por ocupar 
espacios amplios y abiertos para colocarla y rentar un asiento en el 
que en compañía de los vecinos del lugar, se veían películas o algunos 
programas. 

Los horarios para tal actividad rondaban entre las nueve de la noche a 
la una de la mañana cobrando de $5 a $10 pesos por persona, en especial 
los fines de semana había especial interés por no perder secuencia en 


20. Antes de su llegada se escuchaba la sinfonola, ubicada en una tienda propiedad de José 
Casas, con veinte centavos se disfrutaba de una canción, posteriormente algunos accedieron 
al tocadiscos y los radios de pilas, pero su uso era restringido debido a que se cuidaban 
las baterías con la intención de que duraran un mes y asegurar el acceso a estaciones que 
programaran “canciones bonitas” (rancheras). 


21. Se recuerda a: Bonfilio Garzón, Rosendo Valencia y Bernardino Cruz. 
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los episodios. En el caso de los niños, que no contaban con el recurso 
económico para pagar el derecho a ver, ofrecían colaborar con el aseo 
de las viviendas” y espacios donde tenía lugar la película para que les 
permitieran estar presentes. 

Se recuerda que al principio el uso de la televisión, se enmarcaba en 
ocasiones especiales, por ejemplo en eventos como los cumpleaños, o 
bien cuando se “tenía tiempo” ya que debido a las dinámicas de trabajo 
en el campo los habitantes, se levantaban de madrugada y dormían 
temprano, para prepararse a las actividades del día siguiente. 

En la actualidad esta práctica social, de prender la televisión, es 
prácticamente generalizada, es posible observar en las viviendas televi- 
siones analógicas ubicadas en diferentes espacios de las viviendas acon- 
dicionando mesas, roperos, estantes, cajas, sillas u otros objetos para 
colocarle; los diferentes integrantes de los grupos domésticos le destinan 
tiempo, especialmente vespertino y nocturno para “sentarse y descansar”, 
ya que la TV se asocia a tales calificativos. Se reseña lo siguiente: 


Diremos pues que el agregado de individuos ‘reunidos por una misma acti- 
vidad, que consiste en comprar, utilizar, ver, desplazarse, etc., tiene el mismo 
modo de vida. Hay pues tantos modos de vida como actividades comunes 
posibles, es decir una infinidad potencialmente, ya que algunos de ellos son 
combinaciones de prácticas. Con la cultura de masa y la ampliación tanto 
del consumo como de los servicios públicos, cada día más individuos tienen 
modos de vida similares a los demás. Por eso, se puede decir que los modos 


de vida son tendencialmente más homogéneos (Juan, 2008: 437). 


La dinámica cotidiana permite dar cuenta de aquellos patrones cultu- 
rales socialmente compartidos por la colectividad, que favorecen reseñar 
aquello que es significativo, como el hecho de consumir maíz, que 
engloba a los distintos actores que integran a la colectividad, por lo que 
es posible señalar que el referido cereal se encuentra inserto en el modo 
de vida de Teontepec. 


Comentarios finales 


Los elementos presentados hasta el momento implican cambios y reite- 
raciones en el conjunto de prácticas cotidianas que realizan los actores 
sociales, reflejan también las reflexiones y percepciones de ellos, frente 
a contextos de ruptura, que poco a poco se integraron a la cotidiano, 


22. Barrer y lavar los trastos 
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que en los escenarios rurales refleja la permanente ida y vuelta entre la 
reiteración y la innovación. 

Por lo que se apuesta a que la vida cotidiana constituye un eje ana- 
lítico que explican complejos procesos en los que el tiempo, el espacio, 
las interacciones, las prácticas y modos de pensar, se acompasan, no de 
una manera funcional o armónica, sino que ofrecen resultados dispares, 
por ello la utilidad de entender que en lo cotidiano hay modos de vida 
que caracterizan y homogenizan a los participes de tal situación, pero a 
la par hay estilos de vida que evidencian las apropiaciones y ajustes que 
los individuos a partir de sus ritmos y experiencias van construyendo 
y ejerciendo en lo cotidiano. Resulta acertada y sugerente la reflexión 
de Salvador Juan: 


los modos de vida, cada día más homogéneos, acompañan los estilos de vida, 
siempre más heterogéneos Ln distinguiremos las prácticas comunes más o 
menos automáticas que forman los llamados modos de vida, de las rutinas 
más bien concebidas como estilos de vida que albergan los protocolos ordi- 
narios... (Juan, 2008: 432-433) 


Con la dicho hasta el momento es posible señalar que la vida cotidiana, 
es un proceso no acabado donde figuran elementos de antaño y contem- 
poráneos así como las modificaciones y permanencias. Lo anterior es 
expresado en las historia de vida de los sujetos que al compartir sus 
vivencias y estilos de vida, favorece la reflexión en sus decisiones en 
contextos sociales caracterizados como nueva ruralidad. 
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